
La Escuela de Acción Campesina es un proyecto 

que se genera dentro de la Universidad Rural Paulo 

Freire (URPF) y en el que están comprometidas 

otras entidades amigas ligadas a la Plataforma 

Rural. Alianzas por un mundo rural vivo: Fundación 

Mundubat, COAG, Colectivos de Acción Solidaria 

(CAS), Amigos de la Tierra, VSF/Justicia Alimentaria 

Global, el Instituto de Sociología y Estudios 

Campesinos (ISEC) y ENHE Bizkaia. Desde cada 

una de ellas se está haciendo todo lo posible por 

levantar este proyecto educativo. Es un valor común 

el que se quiera ser una aportación firme, desde 

lo educativo, a esa necesidad de cambio de rumbo 

que necesita la sociedad actual y especialmente 

la sociedad rural. Desde una perspectiva global, 

se tiene claro que lo “campesino” es la vía. La 

cultura campesina, con todas sus contradicciones e 

imperfecciones, creemos que encierra las claves para 

plantear de manera más correcta la construcción 

de un modelo de desarrollo local sustentable.

sentido: hacia la propia organización  a la que se perte-
nece, procurando la reflexión sobre aquellos aspectos que 
puedan mejorarla sustancialmente desde la participación 
y la recreación colectiva de su misión. Y, por otro lado, 
teniendo como escenario el territorio para la necesaria 
movilización de los activos sociales. El territorio como 
hogar físico y social desde el que materializar dinámicas 
para seguir configurando una filosofía y unas prácticas de 
vida campesina. 

Módulos de contenidos básicos

En paralelo a la construcción del Plan de Acción, la 
Escuela ha seleccionado una estructura de contenidos para 
reflexionar con el alumnado los conocimientos básicos en 
la tarea de comprender, impulsar y fortalecer el cambio 
social agroecológico hacia la soberanía alimentaria en 
los territorios. En este sentido, se han seleccionado seis 
módulos de contenidos de trabajo: La alimentación en el sis-
tema internacional; Herramientas y metodologías de educación 
popular; La propuesta campesina; Aproximación a la historia 
agraria y sus movimientos sociales; La propuesta feminista 
campesina y Actores y dinámicas sociales en el medio rural.

Jerónimo Aguado, Antonio Viñas y David Gallar
son miembros de la Universidad Rural Paulo Freire
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La formación campesina transformadora

Frente a las políticas neoliberales que han globalizado 
todos los territorios han surgido respuestas desde  la 
resistencia y la lucha de movimientos sociales organi-

zados destacando la articulación internacional de organiza-
ciones del campo: la Vía Campesina Internacional (VCI), 
que viene forjando una propuesta fundada en la agroeco-
logía y la soberanía alimentaria. La VCI, desde su estruc-
tura organizativa horizontal y colectiva, busca construir 
la unidad de las organizaciones del campo impulsando las 
luchas, campañas y procesos de formación en agroecología 
de sus integrantes, forjando así, su propio pensamiento  y 
la consciencia de su propia clase.  

Los procesos de formación de la VCI, realizados en 
especial en Latinoamérica, se pueden considerar a dos 
niveles. En primer lugar poniendo esfuerzos en  la forma-
ción de base, con talleres, campañas, y el método “campe-
sino a campesino” buscando llegar al máximo número de 
campesinas y campesinos. Y, en segundo lugar, se desarro-
lla una estrategia de  construcción de Escuelas e Institutos 
de Agroecología con cursos técnicos, , ingenierías y post-
grados, siempre  apuntando los elementos estratégicos de 
la soberanía alimentaria y la agroecología. 

El método campesino/a a campesino/a

El histórico método de trabajo de base “Campesino a 
Campesino” surge en la década de los 60 con prácticas en 
Guatemala, México, Honduras y Nicaragua, promoviendo 
la crítica a la revolución verde. En 1997 es rescatado 
por la Asociación Nacional de Pequeños Agricultores 
(ANAP), miembro de VCI en Cuba,  proyectando el 
“Movimiento Agroecológico Campesino a Campesino” 
con gran crecimiento a partir de 2004. Este movimiento 

toma sus bases del  pensamiento de Paulo Freire y traza 
una metodología de comunicación horizontal entre lo 
campesino y lo técnico, contraponiéndose a la forma clá-
sica de extensionismo agrario donde son las y los técnicos 
quienes unilateralmente trasladan sus criterios. Desde una 
concepción de educación popular y trabajo de concientiza-
ción, este método está fundado en la praxis de la forma-
ción para la transformación social.

Otras acciones que componen el método Campesino a 
Campesino consisten en aprender las claves de la agroeco-
logía haciéndose preguntas colectivas y experimentar 
y evaluar las posibles alternativas para solucionar un 
problema formulando hipótesis de trabajo, observando y 
comparando resultados. El desarrollo de las habilidades 
de comunicación en grupo permite socializar mejor los 
resultados y aumentar su efecto multiplicador. 

“Todos estos 
procesos son destinados 
al campesinado que forma 
parte de las organizaciones 
sociales integrantes de la 
Vía Campesina.”

*
Más información de la escuela campesina: 
jeromo01@hotmail.com
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* Palabra de campo
El éxito del “Campesino a Campesino” está en descu-

brir, reconocer, aprovechar y socializar los conocimientos 
ligados a sus condiciones objetivas e históricas concretas. 

Las escuelas campesinas

También es importante mencionar las experiencias de 
construcción de Escuelas e Institutos en Agroecología de 
la VCI donde se realizan cursos tecnológicos, de grado y 
post-grado gracias a acuerdos entre los movimientos socia-
les y Universidades o Institutos de los sistemas públicos 
de cada estado. Citamos como ejemplo los Institutos de 
Agroecología Latinoamericanos – IALA como el  IALA 
Paulo Freire ubicado en Venezuela y el IALA Guaraní 
ubicado en Paraguay con el curso de Ingeniería en 
Agroecología;; o el IALA Amazónico ubicado en la región 
amazónica de Brasil con el curso de Especialización en 
Agroecología. También importante mencionar la Escuela 
Latinoamericana de Agroecología – ELAA, en el sur de 
Brasil con el curso de Tecnólogo en Agroecología; y la 
Universidad Campesina – UNICAM  en Argentina con *

cursos libres y talleres de agroecología. Todos estos proce-
sos son destinados al campesinado que forma parte de las 
organizaciones sociales integrantes de la Vía Campesina. 

Estas experiencias de formación política y agroeco-
lógica  realizadas por La Vía Campesina, juntamente 
con sus procesos organizativos, sus luchas y discusiones, 
son acciones claras contra la hegemonía del capital en el 
campo y sus consecuencias. 

Andrea Francine Batista
Profesora del Curso de Educación del Campo de la 

“Universidad Federal Fronteira Sul – Campus de Laranjeiras 
do Sul – Paraná - Brasil”. Integrante de Movimiento de los 

Trabajadores Rurales Sin Tierra (Brasil). 
andrea.fran2008@gmail.com

Cuando los cultivos 
alimentan coches

Primer día de clase. Un año más me enfrento al 
horror del inicio de curso. 

Mi pedaleo tembloroso me va acercando a la 
puerta del insti, donde ya de lejos distingo varios rostros 
conocidos. Ahí están, las más populares, en la mismísima 
puerta, y tengo que pasar delante. Intento hacerme la 
invisible pero no lo consigo: Nuclear me suelta una colleja 
que despierta unas risas encendidas. Menos mal que logro 
escabullirme para que no me hagan paseíllo.

Merodeo por el patio, a la espera de que suene la cam-
pana, observando los pocos cambios. Somos las de siem-
pre, unas llaman más la atención y otras menos... y otras 
nada, claro. Oigo comentarios acerca de la nueva pero no 
consigo hacerme a la idea. 

En conserjería me informan de que me ha tocado el 
grupo B. Este año parece que han optado por la separa-
ción: “dicen que a vosotras se os saca más rendimiento 
cuando os juntáis, ya sabes, algunas brillan demasiado”, 
me susurra la conserje.

Me encamino a la clase. Oh, no, ahí está “el Petri”, 
como me vea... Tengo suerte, está completamente ensi-
mismado en explicarle a un grupo de novatas que él tiene 
para rato, que lo del pico ese que se rumorea es un chisme 
estúpido.

Me asomo al aula que me ha tocado. Lo que me espe-
raba, me han colado en la clase de las “Renos”. 

Desde el umbral observo el ambiente sin decidir a qué 
grupito sumarme. Entonces veo unas aspas haciéndome 
señas. Ufff, qué alivio, está en mi clase Molino Hidráulico. 
Se ha colocado en la última fila, como cada año. Me 
encanta estar con él porque consigue darme ánimos para 
seguir con esto. A él no le importa nada ser un “nisu”, 

incluso presume de pertenecer a la genealogía más antigua 
del insti, y siempre me recuerda que hay que tener pacien-
cia, que ya vendrán otros tiempos en los que no seremos 
unas incomprendidas. Me cuesta creerle.

Le pregunto por el verano, aunque sé que lo ha pasado 
de maravilla en el pueblo, y de paso le sonsaco informa-
ción sobre la nueva, de la que he oído que se da muchos 
aires.

–Bueno, aires, lo que se dice aires no se da. Ya sabes 
que como nuestra Eólica no hay ninguna.

–Sí, nuestra Eólica se da muchos aires pero última-
mente se ha vuelto demasiado sofisticada. Me gustaba más 
antes, menos estilizada. A mí, esas aspas que bambolea 
ahora me resultan un poco tenebrosas.

–Mira, cada una evoluciona como considera. Pero me 
habías preguntado por la nueva. Me han dicho que se lo 
tiene un poco subido. Pero el bombazo es que la habían 
colado en el grupo A y ha venido su familia a protestar 
porque querían que estuviera en el B. 

–Pero si las del A son siempre las mejores, las que más 
éxito tienen, las de mejores notas.

–Sí, pero no las más listas y ésta parece serlo mucho.
El ruido nos interrumpe. La tutora ha entrado y 

cada cual vuelve a su sitio. Qué mala suerte, otra vez mi 
asiento está detrás de Geomotriz, con ese olorcillo a huevo 
podrido que desprende. Por su parte, Maremotriz se queda 
en medio del pasillo, caminando hacia delante y hacia 
atrás, sin decidirse en qué silla colocarse. Undi, una de 
sus mejores amigas, le hace estruendosas señas desde las 
primeras filas, mientras la profesora le recuerda que si este 
año sigue tan ruidosa la manda al fondo del aula, donde 
suele quedarse más tranquila si no surgen problemas.

Palabra de campo

Publicamos el segundo de los textos premiados

en el certamen de relato corto de Ecologistas en Acción

La nueva de la clase

SABC / FEBRERO 2014 / NÚM. 16 / EN PIE DE ESPIGA28


